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			Capítulo 1

			Corrió todo lo deprisa que sus piernas le permitieron, sin echar la mirada atrás. Quedó casi sin respiración, hasta tal punto que podía notarse el golpeteo intenso y acelerado del corazón. Hasta que su cuerpo absorbió el cansancio que le provocó la carrera y casi pudo oír sus propios latidos. Verse en esa situación tan incómoda y, a la vez, tan absurda, le hacía pensar en detenerse y rendirse ante la mirada aciaga de su perseguidor, el cual estaba al otro lado de la vía, observando todos sus movimientos. Su pensamiento imprimía en su mente una estela tan interminable de sucesos que no era capaz de digerir lo que era real de lo que no. Lo que necesitaba en esos momentos era encontrar el modo de calmarse. 

			Fue capaz de escapar de la entidad que la había estado observando durante todo el trayecto a la estación, amparándose en el arcén de la vía de un tren que la llevaría hasta el principio de su nueva vida. Esperaba que ese refugio fuera suficiente para despistar a su observador y tomar ese tren que la llevaría a su destino. Pero no, no lo era, así que continuó buscando una salida, un escondite, un abrigo donde guarecerse para que aquél no la encontrara. Siguió a la carrera hasta que en un vagón viejo y oxidado que había en una vía muerta paralela, encontró el cobijo perfecto para esperar el tiempo que hiciera falta hasta que ese ser que la buscaba sin descanso, dejara de perseguirla.

			Estuvo dentro de aquel vagón durante un tiempo indeterminado, pues cada minuto parecía una hora y cada hora una eternidad. Acurrucada en una esquina, temblaba por el frío, pero, sobre todo, por el miedo que le producía esa situación a la que nunca se había visto expuesta. El portón del vagón se abrió de repente y quedó a la vista de aquel hombre que la perseguía incansablemente.

			El individuo se movió de lado a lado con una furia descontrolada y ella sintió que su cuerpo se paralizaba ante aquel sujeto que la había acorralado sin cuartel, que la había hecho despedirse del viaje más esperado de su vida. Hizo un ademán y, en un intento de escabullirse por el frío interior, rozando las heladas paredes metálicas, consiguió zafarse y saltar del viejo tren abandonado. Corrió sin descanso hacia alguna parte donde nunca pudiera encontrarla. 

			Despertó empapada en un sudor frío y se destapó por completo. Deslizó la sábana y la manta con los pies hasta hacerlas caer por el borde de la cama, quedando totalmente desnuda. El inquilino que había permanecido en su mente se esfumó al instante y el sudor frío fue desapareciendo. La luz entraba entrecortada por la ventana de la habitación sin atemperarla siquiera un poco. El sueño había sido muy intenso, y todavía no discernía bien qué era real y qué no. El sobresalto derivado de esa pesadilla la puso en alerta y se levantó con rapidez, como si aún siguiera corriendo por esa vía. Se dio una ducha que la dejó bastante despejada. Se vistió y bajó las escaleras para prepararse el desayuno: café y tostadas untadas con mantequilla. Es lo que tomaba todas las mañanas para empezar el día. Cogió el periódico que ya habían dejado en su buzón y ojeó los titulares sin detenerse en los artículos de mayor extensión. Cuando terminó de desayunar y de leer las principales noticias, salió de la casa y cerró la puerta fuertemente sin dar vuelta a la llave. Luego bajó al garaje, donde aparcaba el coche todas las noches. 

			Los lugares oscuros y con luz tenue no le daban buenas vibraciones, pues siempre había creído que en esa clase de sitios había alguien observándolo todo como un vigilante que nunca se apartaba del lugar que tiene encomendado custodiar. Vio a aquel hombre que todavía daba vueltas en su cabeza y se estremeció hasta el punto de creer que era real. Arrancó y enseguida llegó a la rampa empinada de salida al exterior. Paró bruscamente y pulsó el botón del mando a distancia que desbloqueaba el portón. Éste se fue abriendo con lentitud. Cuando la salida quedó despejada, aceleró y subió la rampa sin complicación, dejando tras de sí una pequeña nube de humo gris negruzco que salió del tubo de escape. 

			La escasa luz y el cielo cubierto de nubes presagiaban una fuerte tormenta que amenazaba con romper el bonito día que se había anunciado en las noticias. El trayecto desde su casa hasta la oficina no era muy largo, tardaba en hacerlo poco más de media hora. Sin prisa, a una velocidad de cincuenta kilómetros por hora, recorrió las calles oscurecidas por el extraño día que acababa de empezar. Llegó al gran aparcamiento que había frente al edificio de oficinas donde trabajaba, una edificación bastante moderna construida en forma de cubo con muchos ventanales rodeándolo, que eran como los ojos de las decenas de despachos que albergaba. Parecía que el edificio la esperaba impaciente a que empezara su jornada. 

			Traspasó la entrada principal y tras subir varias escaleras con paso firme, saludó a la recepcionista e intercambió unas palabras con ella. Después se dirigió al ascensor. Su despacho estaba en la cuarta planta, al fondo de un largo y amplio pasillo con varias oficinas a ambos lados. Llegó ante su puerta, la empujó sigilosa y allí estaba ese ser tan atractivo, tan excepcional, tan bello y tan sutil que parecía que solo sus ojos eran capaces de verlo. Él miraba fijamente cómo se iba abriendo la puerta, como si hubiera intuido que iba a traspasarla en cualquier momento. Era su jefe.

			Ella se llamaba Aída. Era una mujer de mediana estatura, no mediría más de un metro sesenta, y su cuerpo era ligero como el cristal y fino como el papel. Sus senos, casi imperceptibles, evidenciaban más la edad de una niña que la de una dama. Su cabello, era largo, liso y negro, y caía como un torrente de agua hasta la altura de la espalda. Sus ojos eran enormes y de color marrón oscuro, protegidos tras unas lentes. Su mirada era tan penetrante y sensitiva, que tumbaría a cualquiera nada más mirarla. 

			La calidez de su sonrisa denotaba la felicidad propia de una niña, y sus sensibles y esponjosos labios, que permanecían sellados casi todo el tiempo, dominaban la situación a cada momento. La fragilidad de su cintura junto a la delgadez de sus piernas, le daban un aspecto singular a la hermosa señorita, como si de una Venus se tratara. Sus manos sencillas parecían haber vivido más de lo que su edad demandaba. Había pasado ya de los treinta. 

			Era bastante introvertida y nunca hacía nada al azar. Para ella eran cualidades poderosas, porque le permitían ver lo que a priori no tenía importancia. Además, siempre hablaba en su justa medida. Era observadora por naturaleza y lo pillaba todo al vuelo, no se le escapaba nada; y, aunque a veces parecía ausente, se enteraba de todo. Su interior era un mundo aparte al que prestaba la suficiente atención como para entretenerse en él sin perder el hilo de la conversación.

			Había nacido en la capital y, a los pocos meses, su familia se había trasladado a vivir al pueblo, a unas tres horas de camino en coche. Allí creció en un entorno muy sano en cuanto al medioambiente, pues el aire puro que bajaba de la montaña le hacía respirar mejor. El pueblo tenía unos mil habitantes y se llamaba Mirador del Puente. Debía su nombre a que antaño había sido una fortaleza flanqueada por cuatro puentes, uno a cada lado de las murallas que la rodeaban. Por encima de cada uno de ellos se erigía una torre que había servido de vigía en otros tiempos. Aún se podían ver los vestigios de la época. 

			Aída pasó su infancia entre callejuelas y plazas medievales en las que jugaba con otros niños. Durante la Guerra Civil hubo miles de muertos en ambos bandos e, incluso, después de ésta, la represión mató a mucha gente prácticamente por todo el país. Los presos eran sacados por la noche en camiones y eran fusilados sin antes hacerles un juicio. Algunos eran llevados a campos de concentración donde muchos morían de hambre y enfermedades. El pueblo no se libró tampoco de las atrocidades de la guerra y de la posterior dictadura. 

			Aída sufría de asma, pero con los años su enfermedad fue desapareciendo hasta recuperarse por completo. A los dieciocho años, volvió a trasladarse a la ciudad y comenzó a trabajar en el periódico donde permanecía actualmente. La urbe se le hacía grande y tuvo que comprar una casa a las afueras, para asemejar su vida a la del pueblo en la medida de lo posible. La tranquilidad que allí se respiraba no podía compararse de ninguna manera con la bulliciosa vida del centro de la ciudad, pero por lo menos tenía la calma que buscaba. La casa era pequeña y no le hacía falta más. El trayecto entre ésta y el periódico solo le llevaba media hora en coche a una velocidad prudente. Nunca llegaba tarde y, cuando lo hacía, no suponía ningún problema porque el horario era bastante flexible y le permitía ciertos caprichos laborales. 

		

	
		
			Capítulo 2

			—Buenos días, Marcos. —Sonrió con una cálida mueca fingida que denotaba la desazón que padecía esa mañana, producida por el mal sueño que había tenido. No podía disimular. 

			Marcos era una persona muy exigente en cuanto al trabajo. Desde su más tierna infancia había sido siempre muy meticuloso con todo lo que hacía y su ilusión siempre fue que todo funcionara perfectamente. Su madre lo había preparado bien para lo que el futuro pudiera depararle. Se enorgullecía de sí mismo y alardeaba de lo bueno que era en su trabajo y de las veces que había sacado al periódico de un apuro. Solo vivía para el periódico y no tenía a nadie ante quien responder. Salvo Aída, que podía hacerle sombra y pisotear el ego que tenía. Sabía cómo hacerlo y, cuando ocurría, él no decía nada, porque sabía que ella tenía razón. 

			En el fondo, era su mayor apoyo en el trabajo y podía delegar en ella cualquier tarea que surgiera. Su confianza era tan alta, que incluso se paseaba por su despacho y se sentaba en su silla sin que él le dijera nada. A veces, bromeaba, diciéndole que le iba a quitar el puesto si seguía paseándose por su oficina con ese desparpajo tan característico que tenía. 

			Él era alto y fornido. Se engominaba el pelo hacia atrás y cuidaba mucho su aspecto. Era la imagen que tenía que dar en su trabajo, pues las entrevistas y reuniones a las que asistía así lo exigían. Trataba con gente importante de todos los ámbitos. Sus ojos claros y su rostro bien perfilado y marcado le daban un aspecto muy atractivo e interesante. Su figura era como la de un nadador: fuerte y esbelta. Sus músculos bien marcados brillaban al contacto con el agua, porque su piel tersa era como un suelo perfectamente pulido. Era el hombre perfecto, salvo en una cosa: toda esa belleza se le escapaba por la boca. De vez en cuando, hablaba más de la cuenta y Aída le daba una suave patada de aviso, porque no tenía filtro cuando comentaba algunas cuestiones, las palabras brotaban solas. Y eso que no era muy dado a las conversaciones.

			—Buenos días, Aída. Hoy has venido pronto. Supongo que no has dormido bien, porque no traes buena cara y se te nota algo cansada. 

			—La verdad es que no, no he dormido bien. Me he despertado dos o tres veces esta noche. La última vez he tenido la sensación de que se me había paralizado el cuerpo debido a un sueño, bueno, más bien a una pesadilla, que no me puedo quitar de la cabeza. Todavía me da escalofríos. He pensado que aquí estaría más tranquila, que podría distraerme con todas las cosas que todavía tengo que hacer. Llevo algo de trabajo atrasado y tengo sin terminar el artículo del niño que se perdió la semana pasada. Y, por si fuera poco, se me han acumulado un montón de correos electrónicos sin leer. Imagino que la mitad serán correos basura, aunque siempre hay alguno importante. No pensaba encontrarte aquí tan temprano. Creía que el edificio iba a estar vacío a estas horas...

			—Podías haberme llamado por teléfono, nos hubiéramos encontrado en la cafetería. —Le interrumpió Marcos—. Respecto a ese artículo, no corre ninguna prisa. Solo hace una semana que tuvo lugar el suceso, y hasta que no tengamos todos los datos que nos facilite la familia y la policía, no vamos a publicar nada. Es mejor esperar a conocer toda la historia, no vaya a ser que contemos algo de lo que luego nos podamos arrepentir. Así que no te preocupes. Lo que sí quiero pedirte es que eches un vistazo a un informe que he recibido hace un rato. Lo traían como si fuera una valija diplomática, con el rigor que merece este tipo de envíos, y exclusivamente a mi nombre, pero como tengo plena confianza en ti... Yo carezco de tiempo. Cuando termines hablamos, porque imagino que se trata de algo que nos confían para que lo investiguemos. Ahora voy a salir. Probablemente, estaré toda la mañana fuera, así que tendrás tiempo de estudiar el documento. Deja lo que estés haciendo y te pones a ello. Esto corre prisa.

			Con un gesto de incertidumbre y de sorpresa, lo miró a los ojos y le dijo:

			—Ya sabes lo que puede ocurrir si los jefazos se enteran de que un envío dirigido a ti lo ve otra persona, ¿no?

			—Sí, bueno, pero solo lo sabemos tú y yo, y nadie tiene por qué enterarse. Además, si hubiera querido podría haberlo rechazado y haberlo trasladado a otro departamento, pero como siento curiosidad lo he aceptado. Luego hablamos, que ahora me tengo que ir a una reunión importante y voy a llegar tarde. 

			Después de despejar su mesa, se puso a leer el informe. No era muy extenso: dos páginas escritas con letra un poco tosca. También indicaba al pie de la última página que, con la máxima celeridad y precaución, había que poner en marcha ese asunto, los detalles ya vendrían después. Estaba intrigada por lo que no mencionaba el informe, faltaba algo. Hasta que no hablaran con los interesados no sabrían por dónde empezar. Se pasó toda la mañana intentando darle sentido a aquello, y también a qué podrían publicar que estuviera relacionado, pero era más un caso para la policía que para un periódico. Por otra parte, sabía que era un tema que podría levantar ampollas entre la opinión pública, ya que lo que allí se exponía era tan sumamente delicado, que cualquier injerencia exterior podría dar al traste con todo. 

			Creía que debían aceptar el trabajo para comprobar si, realmente, era tan importante como para abrir una investigación que podría durar mucho tiempo. 

			Cuando Marcos llegó a la oficina, eran pasadas la una. Hora de ir a comer. Con una gran sonrisa de satisfacción, que demostraba lo bien que le había ido esa reunión que le había ocupado toda la mañana, dada la importancia del asunto, le dijo:

			—Ahora mismo nos vamos a un restaurante a comer, yo invito. 

			Aída preguntó, no sin sorpresa:

			—¿A qué se debe este arrebato que te ha dado, si casi nunca me invitas a comer o a cenar por ahí?

			—Mejor no podían haber salido las cosas y estoy feliz de la vida porque sé que ahora todo va a marchar mucho mejor. Estoy casi seguro de que han acertado con todo lo que me han explicado. Creo que a partir de ahora trabajaremos mucho mejor.

			—Pues parece que te haya tocado la lotería, porque nunca te había visto así. Bueno, vamos a comer y me explicas qué ha pasado.

			Marcos era el jefe de redacción del periódico y su superior inmediato. Era el principal responsable del equipo de redactores y de los contenidos que tendría el periódico cada noche. Tenía autoridad sobre cada frase, cada palabra y cada coma que se publicaba, y podía modificar los textos que todos los redactores escribían si lo creía oportuno. Incluso descartar alguno de ellos. Solía pedir opiniones en las reuniones, sobre todo a Aída, que era la mejor redactora que tenía, además de una buena amiga desde hacía muchos años. Cuando se bloqueaba y no sabía cómo encajar la manera en que irían dispuestos los artículos y las noticias, la llamaba y entre los dos daban forma a las publicaciones. Ella le iba diciendo cómo tenía que hacerlo y él se dedicaba a seguir sus instrucciones. En el fondo, sabía que era bastante mejor profesional que él, aunque no se lo decía. Cada noticia y cada palabra eran escogidas por ella, siempre tenía la última decisión. Naturalmente, lo discutían entre los dos y exponían sus opiniones.

			El coche, recién salido de fábrica, arrancó con la suavidad que proporcionaba un motor nuevo y bien equilibrado. Mientras conducía, iba hablando como una persona a la que le hubieran quitado una losa de encima. Parecía muy seguro de sí mismo y portaba una sonrisa pocas veces vista. 

			—Nos han dicho en la reunión que este año va a ser bastante fructífero para el periódico —comentó—. Va a entrar capital extranjero y el trabajo se nos va a duplicar. Va a haber remodelaciones, empezando por las máquinas que ya están un poco desfasadas. Se van a sustituir por unas fabricadas en Estados Unidos que son el último modelo en impresión industrial. Tendrán el doble de calidad y el triple de velocidad. Vamos a poder imprimir mucho más rápido en menos tiempo, con el consiguiente ahorro y, quizá, con un aumento en el sueldo de todos los empleados. Ya han contactado con nuevos proveedores, pero también van a contar con los que ya tenemos. De los diferentes tipos de papel se van a encargar dos empresas: una especializada en papel prensa y otra la que ya tenemos. Se ha encontrado una pasta de papel que nos va a salir mucho más barata y con una calidad similar a la que estamos ofreciendo ahora; y también existe una tinta específica para esas máquinas, que dicen que es muchísimo mejor que la que tenemos, aunque un poco más cara. La calidad es impresionante. Los programas informáticos para el montaje van a ser nuevos también y nos va a ahorrar mucho tiempo. Así que, imagínate, estoy que no me lo creo todavía.

			Con un gesto de confusión, Aída preguntó:

			—¿Y qué precio vamos a tener que pagar los que trabajaremos con todos estos cambios previstos por la dirección? ¿Con cuántas empresas más vamos a tener que lidiar? Lo importante es que ni nosotros, ni los proveedores, ni ninguno que viva del entorno del periódico salga perjudicado. Seguramente, te habrán dicho que va a ser una inversión muy beneficiosa para la empresa y que todos vamos a salir ganando; pero, que yo sepa, el mundo de los negocios es así: te lo pintan todo maravilloso y espectacular, pero no te explican ni te dejan ver la letra pequeña que es donde está todo el entramado. En principio, habrá que creer lo que dicen y luego a verlas venir... Ya pasó algo parecido hace unos años en una gran empresa bastante conocida que también se dedicaba al mundo de las artes gráficas. En poco más de un mes la desmantelaron y a casi todos sus trabajadores los dejaron sin empleo. Los que quedaron tuvieron que aceptar los traslados que les ofrecieron en otras plantas. Los cambios casi nunca son buenos.

			Habían parado en una gasolinera antes de llegar al restaurante, porque la luz indicadora del salpicadero del coche ya marcaba que el depósito estaba casi vacío. Marcos bajó del coche y se dirigió hacia el surtidor para poner combustible. Cuando lo hubo llenado, pagó y continuaron la marcha hacia el restaurante donde ya había reservado. La mesa, ubicada al otro extremo de la sala y al lado de la cristalera del fondo, estaba preparada con todo detalle, como si fuera para una velada romántica. Unas flores bien dispuestas en el centro la coronaban. Les atendió un camarero que portaba un paño impoluto sobre la muñeca y les ofreció un pequeño aperitivo antes de entrar con los primeros platos. 

		

	
		
			Capítulo 3

			—Buenas tardes. Les estábamos esperando —dijo el camarero, con una pequeña sonrisa que delataba que ya tenía ganas de terminar su turno.

			—Buenas tardes —contestaron, sentándose uno frente al otro.

			—¿Qué tal va el día? —preguntó Marcos.

			—Bien, gracias. Estamos teniendo bastante trabajo y hay dos compañeros que no han venido hoy, pero nada que no podamos sortear —contestó sonriendo—. Antes de entrar al aperitivo, les recomiendo un buen vino que nos ha llegado esta mañana.

			—Bien. Sírvanos dos copas y, mientras lo probamos nos va trayendo los platos. No tenemos mucho tiempo. —Al primer sorbo, y mientras el camarero se alejaba, Marcos preguntó: — ¿Has terminado de leer el informe que te he dejado esta mañana?

			—Sí, ya lo he terminado y es un asunto que no tiene buena pinta. No da muchos detalles y, en principio, parece un tema del que nosotros no nos podemos hacer cargo. Lo tendría que llevar algún investigador de la policía. Ellos están acostumbrados a toparse con situaciones que en apariencia son normales, pero que al indagar un poco descubren que nada es lo que parece. Este puede ser un caso similar. Únicamente hay una pega: los que te enviaron esta información quieren que seas tú quien investigue, porque no se fían de la policía ni de nadie. Ellos son un matrimonio que vive en una casa en el campo, lejos del bullicio de la ciudad, y son propietarios de un terreno de unos mil metros cuadrados en los que cultivan una pequeña huerta. Al lado tienen una zona ajardinada en la que suelen sentarse a descansar. Hay otra casa al lado de la suya y, por lo que he podido leer, el que vive en ella es un tipo un poco raro. Sale todas las noches a eso de las once y media, y no regresa hasta las dos de la madrugada, más o menos. Siempre va con una bolsa de deporte de la que sobresale una especie de mango de madera. Creen que puede ser un hacha o una azada, o algún tipo de herramienta. Intuyo que tienen miedo a que les ocurra algo. Una noche el esposo fue tras él por curiosidad, y no sabe si se percató de que lo seguía porque, desde entonces, la rutina que emplea ya no es la misma.

			Marcos quedó un poco extrañado por el hecho de que quisieran que investigara él. No entendía por qué motivo no acudían a la policía. Quizá habían tenido una mala experiencia con los agentes de la ley en algún momento de sus vidas; o, a lo mejor, era una cuestión que deseaban llevar en el más absoluto secreto. 

			El camarero los sorprendió apareciendo por una puerta que conducía directamente a la mesa. Traía los primeros y segundos platos juntos, pues le había dicho Marcos que tenían prisa. El primero era una sopa de pescado para los dos y el segundo, un filete ligero con patatas para ella y un buen trozo de carne de cordero para él que parecía “quemado por fuera, pero en su punto por dentro”. Se demoraron alrededor de media hora en terminar, pagaron la cuenta y salieron del restaurante sin haber tomado ni postre ni café. Fueron directos a la redacción.

			—Busca en la guía telefónica la dirección que pone en el sobre del manuscrito. Vamos a llamarlos para saber cuándo podemos concertar una cita discreta. 

			Buscó en la guía el número de teléfono y llamó:

			—Buenas tardes. ¿El Señor Salvador?

			—Sí, soy yo. ¿Con quién hablo?

			—Con Marcos, del periódico. Hace unos días me envió usted una carta que leí con detenimiento y creo que deberíamos hablar. Sería interesante si me pudiera dar más detalles para saber por dónde empezar, porque imagino que usted quiere que indague un poco en este asunto sin levantar ninguna sospecha.

			—¡Ah! Sí, Marcos. Me alegro de que me llame. Tengo algo más para usted. ¿Puede venir mañana por la tarde? Vivo fuera de la ciudad, a unos quince kilómetros. Sería conveniente que nos viéramos en una cafetería que hay a la entrada del pueblo y que está frente a un edificio rojo bastante alto. La fachada es de madera, muy bonita, con una gran cristalera que parece un escaparate. Hay dos pequeños árboles coronando la entrada, uno a cada lado, y dos grandes paneles forman la terraza exterior, no tiene pérdida. Por cierto, ¿cómo sabré quién es?

			—Llevaré un periódico bajo el brazo y me pondré las gafas que uso para leer. Vestiré una americana negra para facilitar el reconocimiento. Si quiere, también puedo preguntar por usted.

			—No, no, así está bien —comentó Salvador con la voz casi imperceptible, como si no quisiera que nadie más escuchara nada de lo que decía, pues hablaba desde la misma cafetería en la que lo había citado. 

			Salvador era un hombre que no se relacionaba con nadie, porque era bastante desconfiado. Únicamente se fiaba de su esposa y, en su día, de su hermana Sara, que había fallecido hacía un tiempo. En su rostro se percibía que los años no le habían hecho justicia, porque tuvo que luchar mucho y enfrentarse a demasiados problemas en la vida para poder salir adelante. Ahora no iba a permitir que nada ni nadie perturbara la tranquilidad que se había ganado a base de sufrimientos. 

			—Bien. Allí nos vemos. Hasta mañana. Por cierto, ¿por qué ha decidido que sea yo quien investigue este asunto y no ha ido directamente a comisaria? 

			Salvador contestó gustoso:

			—Verá, hace unos años, mi hermana, la cual ya no está entre nosotros, trabajó con usted en su periódico y me dio muy buenas referencias en cuanto a la seriedad y al trabajo tan intenso que realizan todos ustedes. He leído un poco sobre su persona y estoy en condiciones de afirmar que este es un caso perfecto para que lo investigue. ¿Lo puedo tutear?

			—Sí, por supuesto.

			—Decía que este caso lo quiero poner en tus manos porque sé que lo llevarás con el mismo tesón, intensidad y máxima discreción con que buscas la noticia allí donde se encuentre. Me consta que tienes varios premios de investigación periodística y que algunos de ellos han sido dignos de un posterior reconocimiento oficial por parte de la policía. Además, mi hermana te tenía una enorme estima y consideración, y me dijo que, si algún día necesitaba la ayuda de alguien, tú eras la persona indicada. 

			Casi sonrojado por tanto halago, Marcos preguntó:

			—¿Puedo saber cómo se llamaba su hermana?

			—Sara Valentín, así se llamaba. 

			Echó la memoria varios años atrás, escudriñando su mente.

			—Sí, ya me acuerdo de Sara, una gran mujer y excelente compañera. La apreciaba muchísimo porque era la dulzura personificada. Todos lo sentimos en el corazón el día que falleció. Nos quedamos desencajados ante aquella noticia. Nunca nos habló de la enfermedad que padecía y nos pilló por sorpresa. Era increíble cómo sabía manejar todas las situaciones y la forma que tenía de contar las historias. En todo momento se ponía en su sitio y comprendía a las personas como nadie. Sabía escuchar y tranquilizar. Tenía un don especial para tratar con los demás. Era alegre y bondadosa hasta más no poder y una amiga entrañable. Lo siento mucho, Salvador.

			—Bueno, hasta mañana pues. 

			Colgó suavemente el teléfono y, mirando a través de la cristalera de su despacho, le hizo un gesto a Aída para que se acercara. 

			—Ya está concertada la cita. Hay que repasar bien esas notas para que no se nos escape nada cuando hablemos con Salvador. Así se llama. 

			Ya quedaba poco tiempo para terminar el día y Aída estaba un poco cansada. No le apetecía seguir preparando aquello y lo dejó para la mañana siguiente. 

		

	
		
			Capítulo 4

			Ese día había amanecido con el cielo medio encapotado y amenazaba tormenta, pero, de momento, se resistía a aparecer. Marcos se puso una gabardina fina encima de la americana negra y fue directamente a la redacción, donde ya lo estaba esperando Aída con el manuscrito, preparada para estudiarlo en profundidad y ver qué posibilidades tenían de sacarlo adelante. Parecía bastante serio como para iniciar una investigación. 

			—Tengo un amigo detective que en varias ocasiones ha colaborado con la policía y nos puede ayudar con esto —expuso Aída—. Se llama Carlos y es un tipo de lo más inteligente. Tiene unas ideas muy novedosas y, aunque es un hombre de difícil trato fuera del trabajo y no le gusta mucho hablar de su vida privada, es un encanto. Es meticuloso en los detalles y maneja todos los indicios como si tuviesen vida propia, porque de cada uno de ellos extrae una hipótesis. Se lo toma muy en serio. Estudia las pruebas minuciosamente y puede pasarse días y días en el escenario del que se trate. No está casado ni tiene hijos, y eso le permite salir a cualquier hora de su casa; ya sea por ocio o por trabajo. Tampoco tiene hora de salida de la oficina. Suele quedarse en ella hasta altas horas de la noche y, a veces, se lleva los archivos a casa para seguir investigando. Solo vive para dar caza a delincuentes y asesinos, y no es fácil que ceje en su empeño. Únicamente transfiere los casos a otros compañeros cuando no encuentra solución, pero eso ocurre muy pocas veces. A pesar de que es enjuto, tiene la voz grave y sabe sacar partido en cualquier situación. Antes de que se le vea aparecer, ya se sabe que está cerca, por el timbre tan peculiar que tiene su voz. Es moreno y lleva el cabello alborotado, y como viste de manera informal, tiene un aspecto de dejadez que no hace honor a su sabiduría. Es un tipo imprevisible. Lo mismo te sale con una conversación que aparentemente no tiene nada que ver con un caso, que se presenta sin avisar en cualquier sitio. Todos en la comisaría cuentan con él, porque resuelve muchos casos de una forma muy peculiar y fuera de los estándares establecidos. Creo que debemos contar con Carlos, aunque después de hablar con Salvador.

			—Sí, cierto, pero no olvides que no confía en nadie más que en mi. Seré yo quien lo escuche. No quiere interferencias de ningún tipo, ni que nadie, excepto yo, sepa lo que está haciendo.

			—Lo que haremos entonces será trasladar todo lo que te diga a Carlos y él hablará con la policía. Puede que no sea nada, pero solo con lo que menciona en su carta ya es para preocuparse un poco. ¿No crees? Debemos actuar con cautela.

			Marcos aparcó el coche en la parte trasera del edificio donde se encontraba la cafetería. Aída lo dejó allí con unas notas que le había preparado. Marcos entró en el establecimiento. Al fondo, estaba esperando un hombre de unos cincuenta años, un poco canoso y de buen porte, alto y delgado. Levantó la mano e hizo un gesto de invitación al verlo entrar. Marcos emuló el gesto y se acercó despacio, mirando de un lado a otro por si hubiera alguien observando.

			—Buenas tardes, Salvador. ¿Qué tal está? —Estrechó su mano calurosamente, al tiempo que se sentaba en la silla que había frente a él. Con una sonrisa, dejó caer una libreta sobre la mesa para tomar notas. 

			—Buenas tardes. Eres Marcos, ¿no? No vaya a ser que me equivoque y comparta la conversación con otro. —Bromeó. 

			Pidieron dos cafés al camarero mientras terminaban las presentaciones y entraron en materia. Salvador comenzó un poco nervioso, pero seguro de lo que decía. A medida que iba hablando, se sentía más tranquilo y confiado, porque sabía por su hermana que Marcos era una persona a la que se le podía hablar de cualquier asunto, a pesar del carácter tan fuerte que a veces tenía, fruto de su trabajo. 

			Al principio de la conversación, Salvador advirtió que Marcos tenía una especie de sonrisa medio fingida que indicaba que estaba en alerta. Pensó que era normal, pues no se conocían y solo sabía de él lo que su hermana le había contado. Confiaba plenamente en ella y supuso que eso era suficiente para mantener una conversación confidencial que apartaría sus temores más inmediatos. Siempre había tenido muchos reparos en hablar con gente a la que no conocía, pero Marcos era una persona que sabía estar y eso le daba la confianza necesaria para fiarse de él. ¿Quién si no le podía dar mejor recomendación que su hermana? Comenzó la charla impaciente, como si quisiera despachar deprisa las palabras que surgían de su boca, por el hecho de que el asunto requería discreción.

			—Hace unos años vivía en el centro de la ciudad, en un pequeño piso que compartía con mi esposa. Después de meditarlo mucho, decidimos trasladarnos a vivir a una pequeña urbanización fuera de la gran ciudad, bullicio y del ajetreo, pero lo suficiente cercana como para ir al médico de forma habitual debido a un problema que tengo de corazón y que constantemente tengo que vigilar. El doctor nos recomendó cambiar por completo de hábitos, y resaltó la importancia de llevar una vida más tranquila y sin ningún tipo de sobresaltos. Lo hablamos largo y tendido con mi hermana Sara y ella opinó lo mismo, así que se trasladó a vivir a nuestro piso y nosotros buscamos una pequeña casa. Era muy coqueta. Solo tenía dos habitaciones, una cocina, un salón y un baño. ¡Ah! Y un jardín en el que podía disfrutar de la tranquilidad. No necesitábamos nada más. Estábamos en un punto en nuestra vida en el que ya teníamos todo pagado. Yo cobraba una pensión que nos permitía vivir holgadamente. Me jubilé antes de tiempo por la insuficiencia cardíaca que padezco. Me levanto todos los días temprano para tomar mi medicación. Tengo que ser como un reloj, de esto depende que siga viviendo. Es triste que tenga que ser así, pero es lo que me ha tocado. Qué más quisiera que estar fuerte y sano. —Tomó un pequeño sorbo del café que empezaba ya a enfriarse y prosiguió—. Hace unos ocho o nueve meses, y ahora voy al tema, vino un hombre a vivir a una de las casas de la urbanización que todavía quedaba sin vender. No lo pude ver bien, porque esa vivienda queda a unos cien metros de la mía. Un camión de mudanzas aparcó frente a su puerta y comenzaron a entrar muebles. Estuvieron toda la mañana. Supuse que se instalaría definitivamente, pero, con el transcurso de los días, no lo veía ni salir ni entrar. Una noche, a eso de las once y media, me desperté y fui a la cocina a tomar un poco de agua y, casualmente, me asomé por la ventana. Y lo vi salir. Pensé que trabajaba de noche y dormía de día, y que por eso no lo había visto antes. Yo me acuesto pronto. Me llamó la atención que llevara un bolso negro del que sobresalía una especie de mango de madera. Me pregunté que en qué trabajaría ese hombre, y la razón de que saliera a horas tan intempestivas. No es que me importe la vida de nadie, pero la casualidad quiso que este hombre fuera vecino mío, y me preocupa ver algo sospechoso.

			Marcos escuchaba con tanta atención que se olvidó de que tenía el café sobre la mesa y que ya se había quedado frío, así que pidió otro al camarero. 

			—Perdón, continúa —dijo, al tiempo que daba el primer sorbo al café.

			—Desde esa misma noche, sentí interés por el nuevo vecino. Nadie había hablado con él, ni siquiera para darle la bienvenida a la pequeña urbanización. Con el paso de los meses, sus salidas nocturnas fueron más largas y apuradas, pues andaba a paso ligero, casi corriendo, como para pasar desapercibido. Parece que estableció una especie de rutina, porque todos los días, antes de meterse en el coche, abría el maletero, miraba de un lado a otro como si estuviera escondiendo algo, introducía la maleta cuidadosamente, se aseguraba bien de que estuviera bien cerrado y se marchaba. Volvía sobre las dos o dos y media de la madrugada. Una noche decidí seguirle para ver dónde iba, porque me mosqueaba mucho que todos los días repitiera la misma costumbre. Yo me situaba detrás, a una distancia prudencial, para que no se diera cuenta de que le seguían. Llegó a un aparcamiento que estaba bastante oscuro, aparcó y salió del coche. Abrió el maletero y cogió el bolso, que se puso al hombro como el que lleva una mochila, y se dirigió hacia una entrada trasera del edificio que había enfrente. Yo había aparcado en el otro extremo. Salí del coche después de que él entrara en el edificio y seguí sus pasos. La puerta estaba entreabierta, pasé dentro y observé que todo estaba vacío, excepto una habitación que había al fondo y de la que salía una luz tenue. Dentro vi a dos hombres que intercambiaban palabras y gestos. El que yo había seguido le dio al otro una bolsa. Supuse que sería el bolso negro con el que salía todas las noches de casa. Al mismo tiempo, el otro, que ya era bastante mayor, le ofrecía algo que no alcancé a distinguir, y justo en el momento en el que me acerqué para observarlos mejor, le di una patada a una caja metálica y se volcó. Al escuchar el tremendo ruido, se dieron la vuelta los dos y me vieron. Corrí hacia el coche, me monté y aceleré hasta llegar a casa. Una vez en ella, y con todas las luces apagadas, me aposté en el alféizar de la ventana de la cocina y esperé allí hasta que llegó. No traía ningún bolso. Al día siguiente, tocó en mi puerta y creí que me había visto seguirle por la noche, pero, afortunadamente, fue para preguntarme algo sobre los vecinos que viven aquí. De todas formas, todavía no estoy seguro de si me vio o no, porque ha cambiado el modo en que hace las cosas. Ya no sale a la misma hora ni utiliza el mismo coche, ni siquiera lleva la bolsa colgada del hombro. Es muy raro. Una noche llegó con sangre en la camisa. Ese detalle incrementó mis sospechas y supe de inmediato que debía hablar con alguien que quisiera escucharme. Mi esposa me dice que soy un poco paranoico con este asunto. Yo le digo que no, que hay algo raro en todo esto. A mí me huele mal. Sin duda, hay algo extraño. También me sigo preguntando quién será aquel hombre mayor con el que se vio. Por mucho que le de vueltas a este asunto nunca descubriré yo solo lo que está sucediendo. Por eso te llamé.
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